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E
l objetivo principal de un rodeo 
de cría eficiente es que cada vaca 
para un ternero por año. Por lo 

tanto, el intervalo entre dos partos su-
cesivos debe ser de aproximadamente 
365 días.

Se considera normal, en vacunos 
europeos, una gestación media de 283 
días. Es decir, nueve meses y diez días 
(siendo la del Brahman (Bos indicus) de 
292 -ver cuadro 1-).

Para que el objetivo mencionado 
se cumpla, el intervalo parto – con-
cepción no tiene que superar los 82 
días. Durante la gestación, el útero au-
menta considerablemente de tamaño 
e inmediatamente después del parto 
inicia el proceso de involución llama-
do puerperio o estado puerperal, que 
consiste en volver a su posición pre-
gestacional normal cercana a la región 
pélvica y adquirir su tamaño y consis-
tencia corriente no gestante. El puer-
perio demora en completarse entre 30 
y 50 días.  

En este período se produce la re-
paración anatómica del tracto genital 
que comprende a la involución y res-
tauración tisular del útero y el resta-
blecimiento de la funcionalidad del eje 
hipotálamo – hipófisis – ovario – útero. 
Este último proceso abarca el reinicio 
de la secreción de gonadotrofinas, la 
reanudación de la actividad ovárica, el 
inicio de las ovulaciones, la presenta-
ción de celo y el desarrollo luteal.

Ciclo estral

A diferencia de los toros, las vacas 
se caracterizan por tener una activi-
dad sexual cíclica. El estro es el evento 
objetivo utilizado para definir el inicio 
del ciclo, razón por la cual, éste reci-
be el nombre de ciclo estral. Expresa-
do de otra manera, el ciclo estral es el 
conjunto de cambios a nivel sexual, en 
toda su extensión, que ocurre entre 
dos celos consecutivos.

En el caso de las vacas, el ciclo tiene 
una duración de 21 ± 4 días, pudiendo 
presentarse a lo largo de todo el año, 
por lo cual esta especie es considerada 
poliéstrica anual. La presentación del 
celo se produce debido a un complejo 

y preciso mecanismo neurohormonal 
donde están involucradas diferentes 
estructuras de los sistemas nervioso  
y endocrino.

En lo que se refiere al sistema ner-
vioso, la función reproductiva está 
regida por una región del cerebro de-
nominada hipotálamo. El control en-
docrino lo ejerce primariamente la hi-
pófisis, que está conectada con el sis-
tema nervioso central. A través de sus 
secreciones, la hipófisis se relaciona 
con otras glándulas que regulan la re-
producción. En forma simplificada, se 
trata de un control dado por el eje hi-
potálamo-hipófisis-ovario-útero. Los 
estímulos recibidos por el hipotálamo 
causan la liberación o inhibición de las 
hormonas hipofisiarias que controlan 
la producción de hormonas sexuales.

Hipotálamo: Forma la base del cere-
bro y sus neuronas producen la hor-
mona liberadora de gonadotrofina o 
GnRH. Hipófisis: Está formada por una 
parte anterior o adenohipófisis y una 
posterior o neurohipófisis. La adenohi-
pófisis produce varios tipos de hormo-
nas, de las cuales la FSH y la LH cum-
plen un papel relevante en el control 
neuroendócrino del ciclo estral. Ovarios: 
Son glándulas exócrinas (liberan óvulos) 
y endócrinas (secretan hormonas). Entre 
las hormonas que producen los ovarios 
se mencionan a los estrógenos, la pro-
gesterona y la inhibina. Útero: Produce 
la prostaglandina F2a (PGF2a), la cual 
interviene en la regulación neuroendó-
crina del ciclo estral mediante su efecto 
luteolítico. Otras funciones son la de 
intervenir en los mecanismos de ovula-
ción y del parto.

Anestro posparto

La urgencia de lograr un servicio 
fértil rápidamente después del parto se 
contrapone con la existencia de un pe-
ríodo prolongado caracterizado por la 
ausencia de ciclos ováricos luego de la 
parición (anestro) en la vaca con cría al 
pie. Anestro literalmente significa “au-
sencia del estro o celo”.

El anestro posparto o intervalo parto 
– primer celo se define como el lapso 
de ausencia de estro y ovulación que 
sigue al parto. Si bien, los términos 
anovulación y anestro son muchas ve-
ces empleados como sinónimos en la 
bibliografía técnica, dichos eventos –
por lo general- no acontecen de mane-
ra simultánea debido a que la primera 
ovulación posparto puede suceder sin 
la ocurrencia de celo. Es decir que la 
primera ovulación posparto de la ma-
yoría de las vacas productoras de carne 
con cría al pie no es acompañada con 
la manifestación de celo (Werth, L. et 
al., 1996) y frecuentemente es seguida 
por un cuerpo lúteo de vida media cor-
ta (Werth, L. et al., 1996; Yavas, Y. et al., 
1999). Se ha informado que los cuerpos 
lúteos de vida media corta se presen-
tan en la mayoría de las vacas carnice-
ras (66 – 100%; Stagg, K. et al., 1995) de 
manera independiente de la duración 
del anestro (Mukasa-Mugerwa, E. et al., 
1991) y se caracterizan porque el cuer-
po lúteo que se forma es pequeño, se-
creta menor cantidad de progesterona 
(Yavas, Y., et al., 1999), responde en me-
nor grado a las gonadotropinas y sólo 
presentan una oleada folicular (Stagg, 
K. et al., 1995; Yavas, Y. et al., 1999).

Cuadro 1. Duración de la gestación en distintas razas
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Estos ciclos estrales cortos son una 
de las principales causas de la baja 
tasa de concepción a primer servicio 
en vacas con baja condición corporal 
(Stagg, K. et al., 1995).

La duración del anestro limita el 
número total de días que una vaca 
dispone para concebir durante la tem-
porada de servicio o entore y, es por 
eso, uno de los factores que inciden 
más negativamente en la eficiencia re-
productiva del rodeo. El intervalo sin 
celos utilizado para definir al anestro 
varía entre 21 y 90 días dependiendo 
de condiciones fisiológicas, patoló-
gicas, ambientales y de manejo. Es 
competencia del médico veterinario, 
responsable de la explotación, deter-
minar cuándo se trata de un problema 
intrínseco del animal o del productor, 
quien es el encargado de entregar las 
condiciones necesarias para que el 
vientre manifieste el celo (por ejemplo, 
el monitoreo de la condición corporal y sus 
medidas correctivas).

El anestro posparto es un síndrome 
común en áreas de producción con 
condiciones nutricionales restringi-
das. La restricción alimentaria inver-
nal de la vaca de cría es un fenómeno 
que se produce comúnmente y en for-
ma casi natural en todos los rodeos de 
cría como resultado de que el invierno 
es el período del año con menor cre-
cimiento de las pasturas y pastizales. 
Este proceso natural compromete la 
performance reproductiva de los ro-
deos y en especial ocurre en vacas 
paridas con una condición corporal 
deficiente.

De lo anterior se advierte que las 
oportunidades que tiene un vientre 
para volver a quedar preñado se re-
ducen considerablemente al entrar en 
celo cada 21 +/- 4 días.

Ahí radica la importancia que las 
vacas paran al inicio de la temporada 
de parición en un esquema producti-
vo estacionado. De esa manera tienen 
mayores posibilidades de quedar pre-
ñadas, al ciclar varias veces antes del 
retiro de los toros. Influye, además 
en este lapso, el efecto inhibitorio de 
la presencia constante del ternero y 
su amamantamiento, al impedir la 

secreción pulsátil de la hormona libe-
radora de gonadotropinas –GnRH- y 
de la hormona luteinizante –LH-, lo 
cual inhibe el desarrollo folicular y la 
ovulación de los folículos dominantes.

Factores que influyen en la 
duración del anestro

Por lo comentado, resulta de vital 
importancia reducir la duración de 
la falta de celo (anestro) posterior al 
parto. Muchos son los factores que 
se interrelacionan para incidir en la 
extensión de dicho período. Descar-
tando cuestiones fisio - patológicas 
intrínsecas, los de mayor importancia 
son el amamantamiento y la nutrición 
del vientre (por su estrecha relación con 
la condición corporal al parto).

La importancia del nivel de re-
servas corporales en el reinicio de la 
actividad sexual posparto está docu-
mentada en el cuadro 2. Se advierte 
que, a mejor condición corporal, un 
mayor número de vientres reinician 
antes la actividad sexual posparto y 
a los 120 días se sigue manifestando 
esa situación.

Amamantamiento del ternero

Es uno de los factores que más in-
fluyen en la duración del anestro pos-
parto. Las vacas que amamantan pre-
sentan un marcado aumento del inter-
valo parto – primera ovulación, com-
parado al que presentan vacas que 
no amamantan o que son ordeñadas. 
Cuando la intensidad del amamanta-
miento aumenta de uno a dos terneros 
(melliceras), el anestro posparto también 
aumenta. Distintos investigadores ad-
virtieron que al comparar vacas pro-
ductoras de carne amamantando con 

otras que eran ordeñadas, las de este 
último grupo presentaban celo (estro) 
más rápidamente después del parto.

El efecto del amamantamiento no 
estaría mediado por el estímulo de 
succión de la ubre, sino por el estímu-
lo táctil en el área inguinal de la vaca 
producido por el ternero en el intento 
de alimentarse. Se ha observado que 
vacas mastectomizadas mantenidas 
con sus terneros presentaban perío-
dos anovulatorios similares a los de 
las vacas intactas que amamantaban a 
sus crías.

Los terneros mantenidos con las 
vacas mastectomizadas exhibían un 
pseudo amamantamiento, que consis-
te en un posicionamiento del ternero 
en forma paralela reversa o perpen-
dicular al vientre con cabeceo y ma-
nipulación oral de la piel de la pata  
o flanco.

Si, por el contrario, se elimina el 
contacto oral directo con la zona in-
guinal de la vaca mediante una restric-
ción de los movimientos del ternero, 
el estado anovulatorio no se mantiene. 
Estos hallazgos indicarían que la mera 
percepción de ser amamantada podría 
ser suficiente para prolongar el perío-
do de anestro.

Estos resultados demuestran que 
la intensidad de mamado per se no 
sería el factor más importante en la 
reanudación de los ciclos estrales 
posteriores al parto y resaltan la im-
portancia del vínculo que se establece 
entre la madre y el ternero durante el 
amamantamiento como el factor más 
relevante en la inhibición de la ciclici-
dad posparto. El reconocimiento de su 
cría por parte de la madre se produce 
por medio de la vista y del olfato.

Trabajos presentados indican la 
intervención del sistema nervioso 

Cuadro 2. Importancia de la condición corporal (CC) al parto en el reinicio 
de la actividad sexual.
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central, destacando la importancia de 
la visión y del olfato para el reconoci-
miento del ternero, que pone en mar-
cha los mecanismos que mantienen la 
inhibición de la secreción de la hor-
mona luteinizante (LH) y por ende el 
estado anovulatorio de la vaca de cría 
en el posparto, ya que es función de 
esta hormona estimular la ovulación y 
la formación del cuerpo lúteo.

Dado que las vacas, por lo general, 
solo permiten el amamantamiento por 
sus propios terneros, se consideró pro-
bable que las señales exteroceptivas 
responsables por el mantenimiento 
de la supresión de la liberación de LH 
eran el resultado del vínculo maternal 
vaca - ternero. Esta hipótesis fue con-
firmada experimentalmente al mos-
trarse que el amamantamiento forza-
do de vacas por terneros ajenos cada 
seis horas por cuatro días producía 

incrementos similares en la concentra-
ción y frecuencia de pulsos de LH que 
a los observados en vacas destetadas.  
Asimismo, el intervalo hasta el rei-
nicio de la actividad luteal en ambos 
grupos de vacas era similar. Cuando 
se realizó el amamantamiento forzado 
con el ternero propio a intervalos de 
seis horas, los vientres mantuvieron 
los bajos niveles de secreción de LH, 
típicos de las vacas en anestro.

Estado nutricional

El nivel nutricional en el que se en-
cuentra un animal es la resultante del 
balance entre el consumo y el gasto de 
energía. En el caso que este balance 
sea positivo, el animal almacenará el 
excedente en forma de tejido corpo-
ral. Por el contrario, en los casos en 
que el balance sea negativo, el animal 

utilizará las reservas corporales para 
cubrir las demandas.

La condición corporal (CC) de un 
animal se relaciona con la cantidad de 
tejido de reserva que dispone. Exis-
te una estrecha relación entre la CC 
al parto y el reinicio de la ciclicidad 
posparto la que ha sido evaluada en 
numerosos estudios. Cuando existen 
reservas corporales escasas al parto, se 
produce un incremento del intervalo 
parto - primer celo. Un bajo consumo 
de nutrientes posterior al parto y la 
lactancia pueden incrementar la dura-
ción de dicho intervalo en vacas con 
baja CC.

Durante muchos años se inves-
tigó para determinar el mecanismo 
fisiológico que comunica el nivel de 
engrasamiento con la actividad ovári-
ca. En 1994, Zhang, Y. y colaboradores 
descubrieron a la hormona leptina, 
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secretada por las células del tejido 
adiposo, la cual actúa como men-
sajero metabólico. La secreción de 
hormona leptina sirve como señal al 
cerebro para determinar que el nivel 
de grasa corporal depositada en el 
cuerpo es el suficiente para reanudar 
la actividad reproductiva.

Como la nutrición es uno de los 
factores más importantes que regulan 
el retorno a la actividad cíclica luego 
del parto en los bovinos, la ingesta 
adecuada de nutrientes tiene un mar-
cado impacto en el logro de preñeces 
tempranas y se manifiesta tanto en 
el posparto con la aparición de celos 
tempranos y una mayor producción 
de leche, como durante la época de 
servicio con una fertilidad más eleva-
da de los celos (ver cuadro 3).

Si la ingesta de nutrientes es in-
adecuada y las reservas corporales 
son escasas, el número de días entre 
el parto y el primer estro se incremen-
ta y es la causa principal por la cual, 
las vacas fallan en concebir durante la 
temporada de servicio.

Los cambios metabólicos provo-
cados por un balance energético ne-
gativo (BEN) debido a una dieta po-
bre en energía inducen una baja en la 
fertilidad. Esto puede suceder cuan-
do se suministran dietas con un alto 
contenido de proteína, en relación al 
consumo de energía. Las dietas con 
contenidos de proteína cruda del 17 
al 19%, pueden producir una dismi-
nución de la fertilidad. Se demostró 
que las vacas alimentadas de esa ma-
nera tienen altas concentraciones de 
urea y amoniaco en sangre y en los 
fluidos uterinos, lo cual afecta la via-
bilidad de espermatozoides, ovocitos 
y embriones (Butler, W., 2000). Las 

concentraciones sanguíneas de urea 
mayores de 20 mg/dl se asocian con 
una baja fertilidad.

Las reservas corporales regulan 
la secreción hipotalámica e hipofi-
siaria que controlan la función ovári-
ca. Un mecanismo importante por el 
cual el déficit energético condiciona 
la actividad reproductiva es por su-
primir la descarga de GnRH y como 
consecuencia, la frecuencia de pul-
sos de LH necesarios para lograr el  
crecimiento folicular.

En determinadas ocasiones, con el 
fin de proveer todos los nutrimentos 
a las vacas, obliga a los productores a 
ofrecer dietas altas en energía basadas 
en una proporción de grano muy im-
portante, cuyo efecto se refleja en alte-
raciones subclínicas en el pH ruminal, 
asociándose éstas a problemas de baja 
fertilidad por pérdida de gestaciones 
tempranas, producidas por acidosis 

Cuadro 3. Influencia de una adecuada nutrición en el porcentaje de 
preñez temprana.

ruminal y por un aumento de endoto-
xinas libres, provocando la liberación 
de prostaglandina F2α y una regre-
sión del cuerpo lúteo.

Existe evidencia, producto de nu-
merosos estudios al respecto, que la 
disminución en la ingesta de nutrien-
tes en el preparto, reflejada en una 
pobre condición corporal al momen-
to del parto, prolonga el período de 
anestro. En vacas de cría, la nutrición 
previa al parto es mejor determinan-
te del largo del anestro comparada 
con la nutrición posterior al par-
to, según Dunn, T. y muchos otros 
investigadores.

Vacas con una condición corporal 
(CC) de 3 o menos (escala de 1 a 9) du-
rante el posparto previa al siguiente 
servicio no conciben a un nivel acep-
table y tienen más de 12 meses de in-
tervalo entre partos (si no se realizan 
medidas correctivas) comparando con 
vacas con una CC de 5 o más (ver grá-
fico 1). Es una situación observada en 
las empresas rurales que se caracte-
rizan por no tener una base forrajera 
adecuada a la cantidad de animales, 
estando estos muy delgados.

Si la condición corporal es 2 aumen-
ta el intervalo parto – concepción y pue-
de no quedar preñadadentro del pe-
ríodo de servicio. Si la condición cor-
poral es buena antes del servicio (4) 

Gráfico 1. Relación entre la condición corporal previa al servicio y el 
porcentaje de preñez.
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Cuadro 4. Efecto de la condición corporal al parto sobre la performance 
reproductiva subsiguiente.

Cuadro 5. Condición corporal y porcentaje de vacas ciclando a los  
45 días posparto.

el intervalo parto – concepción será infe-
rior a los 80 días (ver gráfico 2).

Cuando las vacas tienen una CC de 5 
a 7 al parto (medida con la misma escala), 
el número de días desde el parto al pri-
mer estro es de un 15 a 35% menor que 
en vacas que paren con una condición 
corporal menor a 5.

La vaca de cría tiene que tener una 
condición corporal al parto de 5 o ma-
yor para que su intervalo a primer celo 
no se prolongue más allá de los 70 días. 
Esto permite lograr altos porcentajes de 
preñez como se advierte en el cuadro 4.

Experiencias realizadas en la Chacra 
Experimental Chascomús del MMA arro-
jaron resultados similares (ver cuadro 5).

Una subnutrición severa en el último 
trimestre de la gestación y en el pospar-
to puede resultar en la ausencia de folí-
culos ováricos con un diámetro mayor a 
8 mm que son los encargados de produ-
cir importantes cantidades de estradiol.

Modifica los cambios neuroendocri-
nos normales, particularmente la frecuen-
cia de descarga de LH lo que determina 
prolongados intervalos de anestro posparto. 
Jolly, P. et al. en 1991 indicaron que vacas 

restringidas en su consumo energético 
durante el posparto tuvieron concen-
traciones de FSH y LH deprimidas, lo 
que se asoció con un mayor tiempo de 
anestro comparado con vacas que tu-
vieron dietas adecuadas.

Ciccioli, N.  y colaboradores en 
2003 estudiaron la influencia de la CC 
al parto y la nutrición posparto sobre 

las funciones endocrinas y ováricas y 
la respuesta reproductiva. Para ello, 
seleccionaron al azar vacas con una 
condición corporal 4 y con una condición 
corporal 5, para recibir uno de dos 
tratamientos nutricionales después del 
parto. Los grupos fueron alimentados 
para ganar 0,45 kg/d (M) o 0,90 kg/d 
(H) respectivamente en los primeros 71 
días siguientes al parto. Las vacas que 
parieron con CC de 4 o 5 tuvieron similar 
función endocrina y reproductiva al 
primer estro, pero las vacas alimentadas 
con la dieta H, ganaron peso e incremen-
taron la CC y tuvieron un intervalo al 
primer estro más corto y una mayor tasa 
de preñez al primer estro.

Es interesante destacar que el inter-
valo parto – primer celo es frecuente-
mente más largo en las vacas de primera 
parición (comúnmente llamadas “vaquillo-
nas” debido a que son animales jóvenes que 
aún deben seguir desarrollándose). Esta 
categoría de vientres es muy sensible a 
los cambios ambientales (nutrición, épo-
ca de parición, etcétera) que afectan a la 
reproducción, producto de los elevados 
requerimientos que poseen porque de-
ben cubrir las necesidades alimenticias 
para continuar su crecimiento y llevar a 
cabo la lactancia. A los 40 días de pari-
das las vacas multíparas (de 5 a 8 años de 
edad) con una condición corporal igual 
a 4 mostraron un 38% de celo, mientras 
que las vacas de primera parición con 
la misma condición corporal solamente 
presentaron un 11% de celo. 

Gráfico 2. Relación entre la condición corporal y el intervalo 
parto- concepción.
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